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[C/ Hoy es san Pedro Advjncula.

GO^El jubileo está en !a iglesia de JnsDescaizos.

MAREAS DE MA^AN-A.

«íinutus d.iianmáana-
mañ- Primera altaátas 5 y 21 minutos de [aman, 

ta.a n a v y Jí-mmutosde ta tn-.d ' h^an ta.s 11 y 30 minutos do Íamaíian:
ía Urna J dé la íiociie.
______ ] tuvimos buen tiempo.

*
B $:^E3tc Diario mer- 
a cautil, litci'iino y p<1t:¡co, 
I lieiu; siempre abierta su 
, süsciicioti.pordoeo rca- 

l'isaiineStCnsuiiTitu'cn- 
J la. Los abonad'S que re- 

. ciben r! periódico en el 
J óispat.'iio, pagan H' rca- 
F ''3S nicasuales. Para los 
F tiueblos del éstorior vale 
f t5 reales, y la redacción 
í paga ios ¡lortcs.

EL SOL Y LA LUNA HCY.
.

¡EtSoísattó....... Á!as 5y Ominutosdclan.uí.-
pondrá........ ...atas 7y Ommutosdetatard-

¡La .Luna se oculta, a ira 9 y 34-mmutos de a m-id 
LaLunasale...... ?!ac 9y5!i.f.... ' '

íioy tiene la Luna 19 días'

En Jerez admite sus- 
crícioacs ia )¡hrcna de 
Bueno : en Sun-Fernando 
tos señores Alotincto y Gó­
mez : en Sani'tcar don Hs- 
tatusiito Moreno: en ot 
Puerto do Santa-Maríi et 
Oidittarto Pütnia; y tanto 
en estas pobtaciones . eo- 
mo en tas de Puerto-Reat. 
Chícíana y Vejor voto cí 
abono 14 reales.

. VARÍEDADES.'
EL MENDIGO.

No há mucho tiempo que en la puerta princi­
pal de una iglesia de París se veiastemore un 
mendigo séxagenarío, que todos los días ocupa­
ba su pusstoá la entrada del recinto sagrado, 
buestuo, su tonoysu ienguage anunciaban una 
educación muy superior á la que ordinariamen- 

' te denuncia la miseria. Bajo sus andrajos que 
llevaba con cierta dignidad , brillaba aun el re­
cuerdo vivo de un estado mucho inénos triste ; y 

todos los pobres de la parroquia , eu 
medio de esa clientela abandonada por laspo- 

' blactones, y que cada iglesia cubre con su man­
to piadoso, éste niendigo gozaba de una gran 
auíqrioad.. Jacobo era su nombre; su bondad, 
su imparcialidad en la repartición de las limos­
nas , la Sola béneliceiicia del pobre hácia el po­
bre ,y el celo ardieuto con que apaciguaba las 
querellas de sus compañeros , le habían adqui­
rido una consideración adhiiráble. Sin embargo, 
jiara sus amigos mas íntimos , cómo para todo el 
mundo , su vida era un misterio. T'odas las ma- 

-nana8 ,^pcr el discurso de ritas de treinta años, 
. le vio acudir á un mismo sitio para pedir sus 

,.jiimosnas ; y tan acostumbrados estaban á encon- 
^^ailealti.que en alguna manera liacia parte 
'Je! ornamento de la portada : con todo , ningu­
no de los compañeros del mendigo podía reforir 
lamenorpa.rticulandad desuvida. Sabíasesolo 
que Jacobo jarnas ponía el pié en la iglesia, 
üunque era católico. En el acto de las ceremo- 
mas religiosas ¡-cuando loscántioos piadosos ha- 
^anrespuar las bóvedas santas; cuando el ih- 
Cien j , SIJ,endo del altar , se elevaba al cielo 
qon los votos de-!os heles , y fá voz grave y dul- 
ce de! organj sostenía el coro solemne de los' 
bi istianos , el rndndigo sentíase comio arrastrado 
¿mezclar sus plegarias con las de la iglesia , v 

humildad contemplabí 
oesue el vestíbulo el cuadro mr gtco qué presen- 
gbatamoradade Dios: El relléjó ¿Hilante de 

^^.f'^'^esaba los vidrios góticos ; la 
P^'^resjevántados desde muchos 

siglos bomo un símbolo de la eternidad de la re- 
q'!e nace del aspec- 'S-'csia todo iiLpi- 

Alguna admiración involuntaria.

desdichaóun hon-

''Sto como un atroz criminal condéna lo .. á ,,, ,, d. 1., ¿K. ^"y-*? 

pasar cual sombra silenciosa en medio de los vi­
vos.

Diariamente acndiaá celebrar el sanio sacri- 
bc!o de la mtsa en esta iglesia en eclesiástico, 
mjode nuadeiasmas armguas famitias de la 
Francia, y poseedor de una inmensa fortuna. 
Este buen sacerdote se corn;)tac!a en. prodigar 
sus nmosuas á tos infelices. Él anciano mendt"-o 
te merecia un afecto particular, y de sus ma- 
nos recibía un socorro que su bienti;/cbor aümen- 
^ba con las palabras dulces con que le consola- 
ba en su nusena. Jacobo no pareció na día á la 
tmra acostunibrada, y su'protector , el abad 
i auhn de áamt-C^-^* , croyendo que et mendigo 
eaíarta enfcrnio , procuró saber donde vivia, bus­
co la casa , y encontró al anciano tendido sobre 
un monten de paja.

Et eclesiástico se Itcnó de asombro al ver el 
iujo yta m.ssMa quese notaban en et aposento 
dei mendigo. Sobre su miserable cabecera tía- 
bia un magndtco relox de oro : dos cuadros ri- 
qutstmos , cubiertos con un veto tupido veíanse 
coigados en una pared mugriáStaVet enfermo 
tenta a su lado un crucíbjo de ébano , trab:uado 
con haodiuad y hermosura: en otro rincón tia- 
bia un sítton antiguo coa-catados góticos : y en­
tre algunos bbros'usados había también utí mi- 
sat coabrocíies ó abrazaderas de ptata. Todo el 
resto de los muebles anunciaban la pobreza mas 
espantosa. -

La vista del sacerdote reanimó al anciano . v

—Hijo mió , un sacerdote no olvida mas que 
dichosas. Yo vengo á saber si n^e- 

sitas de atgun socorro.
—Nada necesito, porque la muerte me aguar­

da por momentos ; mi concienciaes lo único que 
me martiriza.

conciencia? ¿Acaso tendrás alguna gran culpa que espiar? °
crimen , un crimen enorme , un crímea 

barbare por el cual toda mi vida ha sido una es- 
piacion cruel e inútil: ¡un crimen sin perdón!...

,Un enmeo sm perdón no existe, hombre 
ciego, la misericordia divina es inagotabl-" ñor 

negra, y atr.ee, &, ea¡p¿Sd

— Pero un miserable manchado con el mas 
hoiriüte de los detitos, ¿qué tiene que esperar ?

¡P- hay'y:;áá'.

—Le hay , esclamó el sacerdote con un vivo

entusiasmo: la duda seria una blasfemia ma^ 
atroz que tu crimen mismo. La religión tiende 
sus brazos al pecador que se arrepiente y llora. 
Jacobo , SI tu contrición es sincera , implora la 
bondad celeste, que no te abandonará. Jesucris­
to derramo toda su sangre por salvarte : ¡hijo de 
Dios, arrodíllate , y conSesa tus culpas.

El sacerdote se descubre , y despees de haber 
ptonuüciado las palabras sublimes que abren ai 
penitente las puertas del cielo , escuchó al men- 

est!^ confesión horrorosa
"^po^'!'c labrador,honrado con el 

afecto de una fumiita de alta nobleza, á quien 
cultivaba algunas tierras, fui acogido 

desí^ mi infancia en la quinta de mis señores, 
cámara del hijo de la 

^miba, la educación que me dieron , mis pro-
° benevolencia deUS amos , 'cambiaron nn estado , váne elevado 

ai ^.go de secretario. C.implia vm veinte y^n- 
co aim. cuando estalló la revolución = Lcilmen- 
dó XueSa^n*'?'"^'' periódicos

' t'n'ró'cs s

ciosas como recuerdn. b.'^.uas ainajas pie- 
caoif-il familia, volaron á eSta
reoMo multitud , y cíla^^°i if'domicilio. Hi J de - 
su ooder^ Jos seguí. El terror reinaba en todo 

abid^ madre, cuatro bijas, señor
un niño preciosas é inocentes, yel^ií^Sbo^o^^ anos fueron lanzadosjuntos en 
cautividad sepultados en los horrores de la 
e^tóí^e^lA.^ formó su proceso. Bastaban

. pretestos mas frívolos para enviar 

neísaenr^^ encontrar un motivo de
persecución contra esta uobie y bella familia.



-9-
esclamó^"Padre mío, esperad antes de re­

cibir la absolución , quiero libertarme del fruto 
de mi crimen : tomad esos objetos ; vendedlos , y 
distribuid á ios pobres au producto."—En sos 
movimientos precipitados , el mendigo atrancó 
el velo que cubri:rlos dos retratos, y dijo: — 
Mirad la imágen augusta de mis pobres amos/'

Ai verlos el abad Paulino de Saint C'^^^'^^es- 
clamú coa una desesperación dolorosa :—"¡Gran 
Dios! ¡mi padre! ¡mi madre!!!..."

Eo et instante , el recuerdo Je la horrible ca­
tástrofe , la presencia del asesino y la vista Je 
aquellos objetos tan queridos , asaltaron á la vez 
el alma del sacerdote, qué ,cediendo á un des­
fallecimiento involuntario ,cayó sobre una silla. 
Con la cabeza apoyada entre sus manos , derra­
mó lágrimas abuf'dantes: el puñal agudo del 
pesar acababa de destrozarle las entrañas.

Et mendigo aterrado , no atreviéndose á fijar 
los ojos en el hijo de sus amos , que , mas bien 
que el perdón, debía llenarse de cólera contra 
él, te besaba tas plantas , se las regaba con su 
llanto s y gritaba desesperado:—"¡Mianio! ¡mi 
amo! ¡cuán infeliz soy! '

Et abad se esforzaba , sin mirarle, por com­
primir su terrible angustia.

El mendigo esclamó :—Sí: ¡yo soy un asesino, 
un monstruo , el mas perverso de toa hombres! 
Amo mió disponed de mi vida: ¿qué debo hacer 
para vengaros?

— ¡Vengarme!...(respondióel sacerdote); ¡ven­
garme, desgraciado!..."

— ¿No osdecta bien , que mi crimen era in 
digno Je perdón? Harto sabia yo que la religión 
me rechazaría de su seno. El arrepentimiento 
nada es para un delincuente de mi especie : ¡no! 
Dios no me perdona: no me perdona!..."

Estas últimas palabras , pronunciadas con un 
acento terrible , recordaron al sacerdote su mi­
sión y sus deberes. En el acto cesó la lucha en­
tre el dolor miel y el egercicio del poder sagra­
do. La debilidad humana habia reclamauo por un 
momento las lágrimas del hijo entristecido. El 
eclesiástico tomó al Crnciñjo, herencia patee, al 
caida en las manos de un desdichado , y presen­
tándoselo al mendigo, le dijo con una voz fuerte 

; y

Un hombre se halló iniciado en las confidencias < 
del lugar doméstico , depositario de los pensa- i 
niieotos mas íntimofs de la casa: este bárbaro in- : 
c: iminó las circunstancias mas simples de la vi- i 
da de los presos , c inventó ci crimen frívolo de 
cons[úracion. ¡Esa calumniador , ese testigo fal­
so fui yo!...

"Los tiranos populares pronunciaron la senten­
cia ¿nal. La pena de muerte cayó sobre toda la . 
familia: soloal niño perdonaron los tigres. ¡Des­
dichado huérfano , destinado á llorar el degiiellq 
de toda su familia , y a maldecir á su asesino si 
le hubiera conocido algún dial...

"Hestguada, y consolándose con aus virtudes, 
esta familia infortunada esiteraba la muerte en 
su mazmorra. Pero hubo un olvido en el orden 
de las ejecuciones. Pasó el diasenaladoparaei 
martirio de mi: amos; y si nadie se hubiera in­
terosado en asirse de estos inocentes como Je 
una presa, habrían salvado sus vidas; porque 
acontecía esta catástrofe en vísperas del 9 ter- 
midor. Un hombre , ansioso de enriquecerse con 
algunos despojos , se dirigió al tribunal revolu­
cionario , é hizo rectihear aquel error ; su celo 
füó recompensado con un diploma de civismo. 
¡ \y, ministro del Altísimo! ¡ay qué enmenas tan 
negros producen las revoluciones!... Laórden 
de ejecuciuB fuá entregada al instante , y en la 
noche misma la juatiota horrorosa de aquellos 
tiempos siguió su curso. ¡Este revelador soheito 
é impaciente, este pírseguidor acttvo é implaca­
ble, fui yo!...

"Al oscurecer et sol ,y con la claridad pálida 
de las t!&chas fúnebres , la carreta fatal arrastró 
á la muerto esta noble familia. El padre con la 
frente cargada de un dolor profundo , octiltaba 
en sus brazos á dos de sus htjas.... la madre, 
mugar fuerte y cristiana , estrechaba en su pe­
cho a las otras dos.... y todosiseis , confundiendo 
sus recuerdos, sus lagrimas y sus esperanzas 
religiosas , repetían con acento duloroso las ple­
garias de los moribundos. Jamas salió de sus labios 
et nontbre de asesino. Como ya era tarde , et 
verdugo , cansado de su trabajo sangriento , ha­
bia confiado á un criado suyo^el cuidado de esta 
tardía ejecución. Poco acostumbrado á la horri­
ble mantobta ,cl ayundaute imploró la asisten­
cia de un pasagei'o, seguro de encontrarla entre 
tantas fieras corno querían eutónces saciar su 
sed de sangre humana. Un bárbaro se brin­
dó con la mejor voluntad aprestarle su ayuda 
en tan innoble ministerio.... ¡Ese barbare fui 
yo!....

"La paga de tantos crimenas fué una suma de 
tres mil francos eu oro, y los objetos preciosos 
que veis en este cuarto , testigos irrecusables de 
mi iniquidad sin ejemplo.... ¡Que bárbaro soy!....

"Después do tanto* delitos, quise aturdirme 
en la disolución y en los vicios; pero aun no ha- 
bia concluido Je dtstp:rr el oro , fruto de mi con­
ducta infame, y ya el puñal agudo del remor­
dimiento me atravesaba el corazón. Ningún pro- 
yecto, ninguna empresa, ningún trabajofue di- 
cho*o para rní; ¡a mano del destino me agbvta- 
va. Víme pobre y enfermo. La caridad me dotó 
con una plaza privilegiada a la puerta de la igle- 
8Í::., en donde he pasado tantos años. La memo­
ria de mis estupendos atentados , de mis negras 
culpas, era tau viva, tan punzante, que, de­
sesperado de la clemencia divina, jamas me atre­
ví á implorar tos consuelos de la reiigiou , ni á 
entrar en el templo. Las limosnas , y las vuestras 
sobre todo , alma caritativa , me han ayudado á 
economizar la suma robada á mis antiguos amos: 
vedla aquí. Los objetos de lujo que notáis en 
mi pobre albergue , ese reíox , ese Crucifijo , ese 
libro santo , esos retratos velados , son también 
alhajas robadas á mis .señores. ¡Oh euáu largo y 
profmtdo ha sido tni arrepentimiento; pero qué 
impotente! ¡Sacerdote de Jesucristo! ¿creeis to­
davía que yo pueda aguardar el perdón Je Díos^ 
. —¡Hijo mío! respondió et abab : sin duda que 
te crimen es espantoso, y sus circunstancias 
atroces. Los huérfanos privados Je sus padres 
por la revolución , saben mejor que nadie al do­
lor intenso qtie hicisteis sufrir á vuestras víefi- 
p^as. Una vida entera de pesar v de lágrimas no 
basta para espiar tuntas monstruosidades , tan­
ta sangre vertida. Sin embargo, son inmensos tos 
tesoros Je la tnisericordia divina. Gracias á tu 
contrición , ya puedo , lleno Je confianza en la 
inagotable bondad del Ser Supremo, asegurar-' 
te que te perdona." °

Dijo, ) se lenvantó el sacerdote. El mendiiro 
como animado con una vida nueva, dejó sule^ 
cho, y postróse de rodillas. El abad Paulino iba 
A pronunciar las palabras poderosas que ligan ó 
desatan los pecadosdethombre, cuando elmsndi- 

palandn noticias falsas 6. ahsurdameate abulta- . 
Jas, liega su atrevimrerao hasta e! punto Je arne- 
nazar-eou un trastorno del órdeo publico,y cous- 
pirar para conseguii to.

Vanos serán sus esfuerzos: ellos se estrellarán 
en el patriotismo y la sensatez del pueblo ma­
drileño. Las facciones han ensayado en Jiferen- 
tes puntos de fa monarquía un golpe de desespe-.' 
ración : en el esterminio encontrar.in su desen­
gaño , y et de sus partidarios que abriga ésta ca­
pital. Perseguidas eu todas direcciones , existen 
porque huyen, porque no tienen aliento para 
espera!' á los valientes que les van a) alcance; y 
si tal vez asoman por diversas provincias , lo ha­
cen mas bien acosadas por el miedo , que con 
ánimo de atacar á los leales que se reúnan para 
hacerles frente.

Las facciones desaparecerán; las cortes se 
reunirán antes de un mes para atender con el 
trono á las públicas necesidades ; y los ilusos que 
alimentan esperanzas en contrario sentido , su­
frirán la mortificación de presenciar el triunfo 
de los verdaderos hijos de la patria, y la recon­
ciliación de todos los que merecen llamarse libe­
rales.

"Entre tanto es obligación mia vigilar por la 
conservacioü del orden público. Y á efecto de 
tranquilizará los paciñeos habitantes de la ca­
pital Je la monarquía, me creo en el caso da 
anunciarles que están tomadas todas las medidas, 
Je acuerdo con la autoridad superior militar, 
para reprimir toda tentativa de desí rden. Con­
tribuyan por su parte los ciudadanos celosos y 
patriotas á ilustrar la opinión pública; y enton­
ces la tranquilidad se mantendrá esclusivatnen- 
te por influencia suya , y sin necesidad de otro 
auxilio. Madrid 24 de julio da 1834.—El góber- 
nador civil:—JlfuriaTto y

—Se confirma en París la noticia da un com­
bate naval entre las escuadras del almirante Hu- 
gon , y la de Tabir-Pachá. Et resultado de este 
combate parece trabar sido favorable-á las armas 
francesas.

— Parece que el escelentísimo señor capitán 
general do esta provincia ha Jado urden á todos 
los dnstacametltosdel distrito para que proce­
den militartneote contra todo paisano que se 
encuentre en el catnino sin el correspondiente 
pasaporte. 8e cree también que S. E. está deci­
dido á hacer un castigo ejémplar con los quince 
individuos que se fugaron de esta corte y han si­
do capturados por los valientes nacionales de 
Alcobendas.

—Por cartas de Zaragoza sabemos que el fac­
cioso Satinas ha sidoascsiBa(^o por sus mismos 
compañeros.

1

conmovida. ¡ --
—¡Cristiano! ¿tu arrepentimiento ea sincero? 
-Sí.
—¿Tu crimen te causa un horror profundo? 
—Sí.
—Pues Dios, inmolado sobre esta cruz por los 

hombres , te concede su perdón , y te abre laa 
puertos celestiales."

Entúne s el sacerdote son una mano levanta­
da sobre la cabeza de) mendigo , y. teniendo en 
¡a otra el signo de nuestra rodetieion , hizo des­
cender la clemencia celestial para el aeesinode 
toda su familia.

Con el rostro sobre la tierra, el mendigo per­
manecía inmóvil á los pies del eclesiástico. Este 
le tendió ¡a mano para levantarle ; pero ya no 
existía.—(rrüd.)

CORHEO DE MADRID.
— Los rumores alarmantes que se esparcieron 

antes de ayer en esta capital coa motivo de la 
aproximación de ios facciosos al real sitio Je San- 
fldefonso , hubieron de atentar tanto á sus par­
tidarios , que vai'ios de ellos se atrevieron á 
insultar á algunos guardias-nacionales y otros 
individuos afectos al gobierno legítimo. Estas 
contestaciones provocaron necesariamente pen­
dencias en los barrios estremos , de lo que 
han resultado ayer algunas personas contusas y 
heridas; pero siempre este es un mal que á todo 
trance debe evitarse por tas autoridades , cas- 
tigandn ejemplarmente la osadía de los provoca­
dores. De aquí puede deducirse que las incur­
siones Je los carlista: en las provincias tranqui­
las, h jo: de conducir al triunfó del preten­
diente , no tendrán otro resultado que el de 
poner á descubierto ios enemigos ocultos de 
la libertad y de la Reina. Hoy como dia festivo 
y para que no se repitan estas escenas , tanto 
los dependientes de policía como las patrullas 
de la guarnición, están velando porel orden 
público en todo: tus barrios de esta capital.

—Et.gobcrnador civil ba hecho públicar la si­
guiente alocución:—

"Cuando los buenos españoles necesitan mos­
trarse unidos para poner término á la guerra ci­
vil , entúnces se esfuerzan los malos en promover 
por todos medios la discordia. No contentos con 
mantener los ánimos en continua alarma, pro-

REMITIDO.
Señores redactores del Abllcioío.—Ayer tar­

de á las cuatro la comttauia de cabaliei .a do es* 
ta Guardia-Nacional oió una espli ndiJa comida 
eo la sata Je sesiones Je la sociedad económica, 
á la que convidaron y asistieron tas autoiidadea 
civiles y militares, los gafes de infantería, y 
uuo por clase y compañía del batallón y compa­
ñía suelta. í-fubo repetidos y entusiasmadoa 
brindis á la Constitución , á Isabel constitucio- ' 
nal , á la libertad , á la Reina Gobernadora , á 
la unión ííc., y se improvisaron algunos versos . 
alusivos á la celebración de lo que :e acaba­
ba de jurar. A la conelusionde la comida en- ' 
tunaron los concurrentes varios himnos patrió­
ticos , acompañados por una música que en el 
acto se proporcionó , y con la cual se Jirigieron 
al cafr , y de allí por las calles principales , en­
tonando siempre con la mayor jovialidad y ar­
monía cánticos alegres y alusivos á nuestros an­
tiguos y privilegiados recuerdos.

Por la noche fué la iluminación tan general, 
como en la anterior , y eu las casas de cabildo 
se veia decorada la lápids constitucional por mu­
chas luces, acompañada de los retratos de nues­
tra angelical Reina y su augusta madre. Un pi­
quete de granaderos custodiaba objetos tan pre­
ciosos.

Todo fué placer , y ni la menor incomodidad 
pudo alterarlo: falta ahora que aquellos que por 
ia ley deben mandarnos , saquen todo el fruto 
que pueden de nuestro entusiasmo patriótico._
Es de ustedes servidor—JV*co¿a.M.

(i

)

UNION Y GUERRA.
. Don Lesmes, esto va malo: 

yo estoy Jado á los demonios; 
nuestro ejército no avanza; 
pero avanzan los facciosos. 
¿Qué hace Córdoba!* por vida 

r



de los liberales todos, 
: que somos unos petatea 

é) yo no sé io que somos, 
-íi^tamosvivosómue'tos, 
& en dónde estamos n^otros. 
- ¿n el infierno , don Roques 
en una jaula dé locos.
—D'ga usted , don Lesmes, 
;qMé viene ser esto? 
—Pues, don'Roque nno, 
DO lo csCimsted viendo? 
_ Yo no sé, don Lesn'es: 
tantas cosas vep.- 
que de ver ya tanto 
me he quedado ciego. 
Veo muchas gentes 
cantando y riendo, 
mientras tantos lloran 
en triste silencio. 
Veo muchos hombrea 
de tal tragadero, 
que tragan sictorias 
y triunfos sin cuento; 
naieníras otros miro 
que Heñoe de miedo, 
sueñan que'á don Cárlo^ 
en Madrid tenemos.- 
Veo rnuch s cosas, 
pero en medio de esto 
loquemasuTCadige 
es lo que no veo. 
N o veo en nosotros 
aquel t atrio fuego 
que todo lo arrolla 
y salva los pueblos. 
No veo entusiasmo, 
unión , rroble esfuerzo, 
cual la patria quiere, 
cual lo está pidiendo, 
¿y en viles pasiones, 
y en odios funestos 
hundirán los libres 
BU fuerza y denuedo? 
¿Qué son esas hordas 
dé asesinos ñeros, 
si los libres todos 
gritamos, á 
Humo, polvo, nada; 
fantástico espectro; 
pero ¡ay de nosotros 
si apáticos , yertos, 
miramos tranquilos 
nuestro propio incendio! 
Patriotas, alerta, 
todavía es tiempo : 
no mas escisiones; 
no mas desgarremos 
con odios y bandos 
de la patria el pechó.

, liberales, 
y g-Mgr-ra clamemos; 
wuon de los libres 
y gHsrra á los siervos.—-(E/ Jlí.)

OKDtN Di LA PLAZA.
Sírvtcto pftra Aoy—Gefe de dia : doQ José 

Sola , comandante de !a brigada de artiltería de 
!a MUicia-I'tacioQaL—Parada: !o8 cuerpos de ia 
guarnición y tos de ta Miticia-Nacionat.—Ron­
das ,cnütra-roHda3 y capitán de hoapitat y pro- 
Tisioties : et tercer batatton de idetn.

—Et señor gefc-potitico en oitcio de hoy me 
dice : —"Debiendo cotocarse á tas seis de esta 
tarde ta tapida en ta ptaza de ia Constitución, 
con asistencia de tas autoridades, escetentísimo 
ayuntamieoto y corporaciones , espero se sirva 
V. 8. disponer concurran iguatmente tas tropas 
de ta gnarnicioü para mayor solemuidad deí ac­
to."—Eo consecuencia, y con ta anticipación 
debida, se hattarán formados en dicha ptaza e! 
batatton de artittertá de ta Miticia-Nacionat y 
los cuerpos de todas armas de ta Miiicia-Nacto- 
nat.——De orden de su señoría: 

JJe/gndo.

Snn-FcrMímííoSO c/eyu/ío.—El grito de CONS­
TITUCION DEL AÑO DE DOCE resonó 
ya en su antiguo batu;-rte: impera ya este códi­
go sagrado á ta vez embtema de todas tas gto- 
riaa de ta patria y piedra angular de su verda* 

cedido Je toda el pJehlo y de la música marcial, 
paseó las caües principales , rompiendo hlas en 
frenfe de !aa casas consistoriales; y en el mo- 
meato en que se trazan estas líneas , que son 
tas tres Je la mañana , todavís suenan las cam­
panas ye! búlticio popular.

Níun!eTe¡[i6u¡ío,D!ua solo fnMaro,ni aun . 
la idea de ofender ha venido á turbar !o qM . 
mas bien puede llamarse hesta que revofucion, 
Y si 8an-Fernando no tuviese dadas tantas prue­
bas de que olvida todos !o) resentimientos cuan­
do se trata de fa causa pública , ésta solo bas- 
taria para probar su sensatez , su cordura y e! 
verdadero liberalismo que en ella existe, y que . 
siempre honra todas ¡as empresas qhe acomete.

De ustedes sü afectísimo—
Je? UTO Je 1812.

Jóra libertad , 6h el mismo sitió ch que arroja- 
ron el guante á los tiranos tantos ho:hbres ilus 
tres que juraron séf libres ó sepultarse entre sus 
ruinas. ..

La noche del 30 Je julio de 1838sefá desde 
ahora el recuerdo mas feliz para los habiiaíites 
de San-Fernando ¡ y si el l.° de enero de 1820 
forma con ellos época en la historia, nueVo tim­
bre han adquirido al hacer una revolución con 
tal conformidad y con tal cordura.

Dias hacia que se notaba entre los nactcnales 
de esta ciudad y sus demas hablíantes el deseo 
de que volviese á ser ley fundamental el código 
que le arrancaron bayonetas estrangeras: por 
dó quier se veia la impaciencia pintada en todos 
los semblantes, y cada momento que ciertas ra­
zones de prudencia liacian retardar el señalado 
para su restablecitniento , era una mortiñcacion 
estrema é insoportable. Llegó por ñn el instan- 
te apetecido con tanto anhelo , y á las oraciones 
rompieron los gritos Je ¡VIVA LA CONc-TI- 
TUCÍON! enfrente de las casas corsistoriales, 
en que se hallaban reunidos el ilustre ayunta- 
mtento con todas las autoridades civiles y milita­
res , y con los gefes de todas las corporaciones. 
Inmenso era el gentío; innumerables l&sacla-^ 
imaciones que resonaban al sagrado código, 
y todos pedían á las autoridades que en la mis- 

;ma noche fuese jurado. Una comisión del pueblo 
subió a! ayuntamiento é hizo presentes sus de­
seos, á cuyo tienípo todos los tambores de !a Mi- 
licia-Nactonal, de todas armas y el c!arin de la 
de caballería tocaron generala en todas direc­
ciones por orden de sus dignos comandantes; y es- 
ta señal , precursora siempre de cotubates y de­
sastres, lo fué aquí de alegría universal. El pecho 
mas tibio se enardecía al ver correr por todas par­
tea á los atletas de la libertad armados hácia el 
punto designado para su formación^ y fue obra del 
momento el iluminarse todo el pueblo , salir todo 
e! bello sexo á la calle y encontrarse reunida to­
da la Milicia-Nacional con mas de doble fuerza 
de la que siempre hemos contado en sus Cías, 
entre las cuaieJ desde aquel momento no se oyó 
otra cosa que vivas á la Constitución, en cuya - 
plaza formaba esta fuerza un cuadro. El patrio­
ta comandante interino de la infantería hizo que 
los ohciales consultasen á sus compañías, que' 
unánimes contestaron , así como la de artiHería , 
y caballería, CONSTITUCION ó MUERTE. ¡ 
Eu seguida e! señor alcalde, acompañado de los 
gefes de la Milicia, recorrió las compañías, y 
una por una fué consultándolas de nuevo , oyen 
Jodas mismas respuestas , las que hizo presentes 
í la junta de autoridades, á quienes animaban 
ios mismos deseos , y unánimemente acordaron 
que en el dia de hoy á las cinco de su tarde se 
promulgase la tan apetecidaCONSTITUCIOPs 
DEL AÑO DOCE. Esta determinación fu. 
anuncisda a! público y á!a milicia desde el bal­
cón del ayuntamiento por su digno presidente, 
dando un viva á la Constitución y á la Reina 
constitucional, que hizo palpitar elcorazou de 
todo el que lo oyo , y que fué contestado con un 
enagenamiento imposible de describir, así por el 
pueblo como por ¡os nacionales y tas autoridades. 
Es espectáculoquesolo pueda hgurarsequienten­
ga un alma patriota, el que presentaba en aquel 
momento !a plaza de ta Constitución, la Milicia y 
el pueblo abrazándose unos á otros de gozo, victo- 
reando á ¡as autoridades: éstas,cuya mayor parte 
ilevan todavía el sello de los hierros que el 
bárbaro despotismo les impusiera por su adhe­
sión á esa mismo código, tenían pintada su 
alegríá en e! rostro; y el astro de la noche, 
que én su aspecto mas bello quiso contri­
buir al regocijo general, reflejaba á la vez sobre 
tas bayonetas de la patria, sobre las canas ve­
nerables de un elevado personage que dos veces 
subió et primer escaJon del cadalso por restable­
cer ese mismo código , y sobre las lágrimas que 
el gozo hacia derramar á todos ios espectadores. 
El comandante de la miliria de infantería pre­
guntó a! dignísimo comandante de armas de es­
ta ciudad, si podría contar con ia ¡íonra de con­
tinuar teniéndole ásucabeza,y esteapreciabte 
gefe le contestó afirmatívanteute en unos tér- 
utinos propios de su patriotismo. —En seguida 
dicho comandante de la milicia se dirigió al me­
dio del cuadro, dió vivas á !a Constitución, á.las 
autoridades y á ta Reina constitucional; y en 
una muy breve, pero enérgica arenga, le repre­
sentó que era preciso perecer en ¡ademandit, ó 
afianzar el código de nuestras libertades. Mandó 
en seguida fofmar en coluna , y con esta, y pre.

ICNuestro correspoDsWl del Puerto de Santa- 
María nos remitió antes de ayer para su inser- . 
cioD eo el JVotícMM el artículo siguiente:—

"Ayer recibimos la noticia de que en la ciu­
dad de Cádiz se habia promulgado la Constitu­
ción del año 12. Sin la menor demora reuniéron­
se en junta los individuos del ayuntamiento , el 
señor gobernador militar y loe gefes de la Guar­
dia-Nacional , pidiendo su restauración ; y visto 
un deseo tan general, se trató ya solamente de 
designar la hora en' que debía colocarse la lá­
pida. En un principio se determinó hacerlo en el 
dia mismo; pero con mejor parecer y deseando 
dar mayor solemnidad al acto , quedó, dispuesto 
que á la mañana siguiente se veriñease esta ce­
remonia. Acto conírnuo se publicó por el señor' 
presidente interino una alocución enérgica, y el 
comandante de la Guardia-Nacional en la orden 
del dia escitó mas y mas el entusiasmo de las 
tropas..

Todos lo9 vecinos adornaron espontáneamente 
sus casas con magníñeas colgaduras ¡todas las 
campanas se echaron á vnelo, y por toda la po­
blación se difundió el contento y la alegría. En 
la noche hubo iluminación genera!, y el dia ter­
minó sin desgracias, sin escasos , ala insultos de 
nioguna clase. -

Después se ha veriñeado la promulgación y 
jura del código inmortal que en tiempos mas fe­
lices arrojó de la península las huestes del gran 
Napoleón , dando tantos dias de gloria á nuestra 
patria. Ningún pueblo del mundo celebrará de 
un modo mas solemne este acto grandioso: loa 
habitantes de! Puerto Je 8anta-5Íaría siempre 
han.probado su amor sio limites á la libertad 
española , y así han considerado como la supre­
ma felicidad para ellos el momento Je ver res­
taurada la ley sagrada por la cual los hijos del 
Cid y de Pelayo combatieron tan heroica como 
desgraciadamente. No volverán á arrancárnosla 
les déspotas odiosos que en otro tiempo se burla­
ron de nuestra credulidad y de la fe que dimos á 
sus promesas inicuas : ahora la sangrienta lec­
ción que recibimos , brotará sus frutos , y sabre­
mos perecer mil veces antes que doblar de nue­
vo nuestra noble cerviz á la mas ignominiosa 
-lelasservidumbres.

¡tyColocada desde ayer la lápida de la Cons­
titución en el mismo sitio que antes tenia en la 
plaza de San-Autonio, á las seis y diez minu­
tos de la tarde se descorrió el veto que la ocul­
taba á la ansiedad del pueblo gaditano, reunido ; 
todo en aquel pequeño recinto. Imposible es des­
cribir et entusiasmo con que las autoridades mi­
litares y civiles, nuestra Milicia-Nacional de 
todas armas con inclusión de la compañía de es- 
.tramuros, el batallón de marina y el inmenso 
concurso que presenciaba el acto, prorumpie- 
ron en vivas al código inmortal que por tercera 
vez hemos promulgado para labrar la dicha eter­
na del pais.—¿Quién volverá á serle perjuro? 
¿Quién olvidará la crueldad bárbara y fria coa 
que los tiranos persiguieron á sus nobles defen­
sores, sacriñcándolos á centenares en el patíbulo, 
de la revolución? ¿Quién transigirá de nuevo con 
los monstruos que , abusando de nuestra necia 
credulidad, de nuestra funesta conñanza, vir­
tieron tanta sangre inocente , y en el aciago 
DIEZ DE MARZO asesinaron á un pueblo iu- 
culpable y sin^rmas , para saciar la sed de san- 
gre que devoraba á unos déspotas coronados?

¡Españoles! ¡que para nosotros no sean perdi­
das lecciones tan terribles! Por tercera vez he­
mos jurado el código sabio que añanza nces- 
tros derechos y nuestras libertades. Un monarca 
ingrato, enemigo del suelo que le dio el naci­
miento y la corona , pidió á otro tirano cien mil 
de susgenízaros para arrebatarnos la Constitu- í 
clon , para diezmarnos en el cadalso de la ig-



/

.. -'eq^oci'O que 
por todas partes se veta retrar. ¿Y habi'á 
quien se atreva á decir que en España no 
hay pueblo?

Deshlaron en seguida las tropas por 
dblante de la lápida, después de^ haber 
victoreado el señor gefe ])o!itico, álsabel 
Segunda constitucional , y á¿a kbertad. 
Pocas veces hemos visto una coluna de 
honor mas brillaníe ni mas uniforme: 
tan soldados parecían los nacionales, 
como la tropa de línea. Unos y oíros 
respondieron con igual cntustasmo á los 
vivas de sus capitanés. También desñló 
la caballería con el orden y la pericia 
de militares veteranos.

Dia de contento y de gloria ha sido 
el de ayer: concluida la ceremonia baja- 

. ron las autoiidades , y se mezclaron con 
el pueblo : las gentes se agrupaban por 
donde iban pasando. El geie político , el 
intendente y los gefes de carabineros 
dirigieron ála alameda, que ya estaba 
llena de !a concurrencia mas escogida

Algunos nacionales se reunieron en el 
cafe de Apolo. Allí brindaron por la 
Constitución y la libertad , é improvisa- 

' ron versos Henos de entusiasmo, que no 
pudimos retener en la merrioria.

En e! momento que escribimos estas 
lineas, Jos vivas que aun repite el pue­
blo sin cesar, resuenan en nuestros oidos; 
los himnos de libertad se oyen por todas 
partes; las casas ge iluminan: las gentes 
cruzan en todas direcciones respirando 
al fin libres y contentas. T^lusotros tam­
bién decimos—[Viva la Constitución! ¡vi­
va Isabel Segunda constitucional! ¡viva 
la libolad!—mu

, para cstenaer aQ peninsüiA el iuío, mos dar íodo SU va!or aj !
la^viudez y la liotíaDdad . para imponer á todos 
los desgraciados quo pudiéramos seiyrevivir a tao 
inmenso infortunio , una esclavitud mas temible 
que. la muerte patibularia : nuestras fatales di­
visiones le facilitaron el t'iuuío ; y ¡a etnigra- 
tiun, el destierro, los calabozos, el suicidio, 
el asesinato ? la cuchilla del verdugo fueron 
!uego nuestro triste lote, en castigo Je la horri­
ble ceguedad con quo nos presentamos en un 
abismo sin fondo.

¡Maldición al que preparo á la patria otros 
dias de luto! Nuestra vista debe tijarsa en los 
enemigos de nuestra liberial non el objeto de 
destruir sus maquinaciones; y al tiempo mismo 
que veiamos para que nuestros traidores no sa- 
criñquen nuevos mártires, estrechémonos en 
torno de las autoridades que acabamos de cons­
tituir ; llenémosla de los prestigios que tanto ne­
cesita si ha de llevar á termino ta obra grandio­
sa áque bonos dado un principio tan dichoso, y 
trabajemos todos de consuno para cimentar ^o- 
hre bases indestructibles nuestra felicidad y las 
libertades españolas—un.

/ Don Tomas Manae^Maíheu. ' ' 
Don Mamtc! R-ny.
Don .fosé Manuei Moiina.

/rí J'? ó'rw ea(ra?nMroa. 
Don Manuei'Lopoz.

L'^s diversas, precisas, é importañtíJiñaTa^ 
bucionesque por leyes antiguas y modernas com* 
peten á la autoridad tnuoicipal, hacen tan nece­
saria su existencia que es imposible ia paraliza' 
cion de un mo.nento sin que se resientan ios ob* 
jetos puestos á su cuidado. En esta atención, v 
pesar de haber ct'éido este cscelentísimo ayunta, 
miento que cesó en sus funciones dero^adala ie? 
désu instituto , Lo dispuesto que continúe ejer- 
ciÍDdolas hasta ser remplazado por el que ¿ebe 
nombrarse constitucionalmente; y en tal concen­
to espero que ¡as autoridades civiles y militares 
la benemérita Mitic)a-Wacional y todo el vecia* 
dario continúen prestáodolelas mismas conside- 
raciones, auxilios y respetos que le son debidos 
é indispensables para et dese:npeíiode sus fun­
ciones. Cádizy julio 31 de 1836.—de C7r-

dicho ya que !a iápida 
constitucional ha siflo descubierta ayer á j 
las sets de !a tarde. Bihcil será que Os- 
pliquemoa lae sensaciones tumultuosas ] 
-que nos asakarou en aquel solemne mo­
mento.

Las calle.?, la plaza de San-Antonio 
(ya de la CcRstiíucion)., los balcones, las 
azoteas, las ventanas, todo estaba coro­
nado por un pueblo inmenso , entusias­
mado , anhelando e! momento de ñjar 
sus miradas en el sigito sagrado de su 
libertad. Habianse reunido !as autorida 
des todas en las casas consistoriales. E! 
acompañamiento no podía ser mas bri- 
liante. Dest!e el ayuntamiento so dirigie­
ron, precedidos de la música de marina, 
á la plaza -do San-Antonio. Las calles 
por donde pasaron presentaban el as­
pecto mas aihagüeño que puede íbrjarse 
la fantasía. Brillaban -en ios balcones 
-elegantes colgaduras; kician sa belleza 
y eí donaire de sus lindas caras las gra­
ciosas gaditanas; por todas partes se ma­
ní (estaba bullicioso y animado el alegre 
entusiasmo de un pueblo Ubre.

. Los batallones de la Milicia-Nacional 
y la brigada de marina , formados en co- 
luna en masa en medio de la plaza, y ro­
deados por todas partes de un gentío in­
menso , e^'an el centro de las núradas de 
todos. Allí estaba ia esperanza de nues­
tra gloriosa revolución : en esos ciudada­
nos, en esos miiitares Henos de honor y 
patriotisfHo , reiamos todos la prenda de 
salvación que puede asegurarnos ia vic­
toria. Esos valientes han jurado morir 
por la Cbnshíucioné; son nacionales; sOn 
soldadosespañoles.yáfuer de tales sa­
brán cumplir su juramento.

Habíase construido una tribuna ó ta­
blado debajo del sitio donde estaba colo­
cada la lápida constitucionaL Subió a 
aquel toda la comitiva; rompieron las 
nmsicas; el pueblo agitado Hjaba su vis­
ta en e] señor gefc-político ; descorrióse 
el velo, y conto el estallido del trueno 
resonó en el aire el grito de LIBERTAD 
de todo uo pueblo.

Los que^por desgracia hemos gemido 
bajo el cetro ds hierro de los diez años; 
los que hemos visto tuntas pálidas ale­
grías de rea! orden , somos los que pode-

CySsguo las cartas recibidas ayer de Madrid; 
escritas á última Lora , el presidente del consejo 
de ministros ha logrado a! hn de S. M. la orden 
para que el general Córdoba se retire de! ejército 
JelNavarra, entregando su mando en interini­
dad al valiente é infatigable Oráa. También 
Ques&Ja ha sido separado do la capitanía gene­
ral de Castilla la Nueva , y otros magnates de la 
camarilla han dejado-sus destinos. ¡Quiera Dios 
que estas importantes noticias se conñrmen!

¡CTEn (es
comoe/cí¿oreA'^araf:o?nA?'H?' (eyuH- 

írt guóemetíva , (oy scñorcj
no^rc.y —

' Don 
Dnn 
Don 
Don 
Don

CMyo^

Don 
Don 
Don

J^arro<yMZít í/e San..^níoHÍo.
José de Arcos.
Julio Zacarías Gonzalvcz.
José Sánchez Rendon.
Augusto Atublardl* 
Laureano Vega.

íla /íz Róíccrío.
Mateo Cabrera.
Pedro Vaiverde.
José María Gutiérrez de la Huerta.

EJn /o íFc Srín-Eorcn.eo.
Juan García Bad.:n. 
Antonio Ruiz. 
José ManzaneJo. 
Santiago L!ovét.
Manuei Saavedra. 
Lucas Gascón.

Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don
Don .José Bnrrientos.

.En ¿s Fo
Don Pablo Mutheu.
Don Sebastian Alartincz PiniHos.
D-'H Ambrosio del Vüiar.
Don Vicente Zaragoza.
Don Diego Zaragoza.
Don Manuel de la Orden.

—Ea Vejerse juró la.Coostitucionde¡ Afio 
Joca ayer á ¡a una de ¡a inadrug-ada , y en Sau- 
¡écar á ¡as Jos. Cuando teogamos ¡os detaües de 
este suceso se pnhhcará en nuestras

SyHasta mas de ia media noche ias bandas 
mihtarcs han estado tocando en iapiazaJe la 
Constitución e¡jy¿??n!o /fíy/ínoy y otras
marchas patriótics. Las caHes aun se ven iie- 
nas Je gentes que en su entusiasmo patriótico 
no cesan Je victorear ci cócigo que hemos res­
taurado. Niugujia desgracia ha venido ¿ turbar 
lasotemniJad de tan gran dia.—nn.

y co.nio v.'í Js v'z o(ro coKs/fÍH-'
clouc./. - En ia caüe Ancha , casa del señor da 
Matamoros, hay un cierro de crisíaiesf Pues 
seuor ; como ayer corría ¡ovante, y no mnv Ho- 
jo, e¡ caso es que el'.iento arrancó una'hoja 
Je la ventana. Cayó ¡a puerta desde e¡ baicóa 
sobre unafaro¡aJe¡ a¡ :mbradí<; y desde aÜí 
f'tro¡a y puerta., todo junto á ia caite. Pasaba 
el señor Aurioics , hombre por mayor , á tietn- 
po que Je ¡os cic¡os abajo se venia tamaña ¡Jn- 
viade cristalería, y también pasaba una mu- 
ger con. Jos niños. Aquí dei nrüagro : la farda 
y ¡a puerta Je cristales , ¡a puerta de cristdea 
y ¡a farda todo junto, era mas que basíunté 
parareb ntar ai señor 21.ürio¡es ,y eso que tie­
ne que rebentar ; también pudó matar á l.i mu- 
ger,ó aunj]iñó:'pucs,no seiijr;ni.se rc- 
bentó e¡ señor Auiides , ni ha^ muerto c¡ niño, 
ni nadie: todos quedaron sin ¡esion y siguen 
buenos ea su-importante saiud.—S: hubiera su­
cedido ¡o contrario ,__(quc hubieran dicho ¡os 
carlistas!.... ¡Pues..... ya!....

yer<?3^.—Al que se hubiere encoa- 
traJo una PERRÍTÁ LEBREL de cinco meses 
blanca , con uiancita: uegrás y orejas ¿otlRjas^ 
que se estravió él dia 23 de juÜo , de ¡a cuadra 
de los cosarios sita en et arrovo de esta ciudad? 
se suplica.se sirva eotregarla ea la plaza de Pla­
teros , compañía Je dichos cosarios , donde as la 
dará úna,graLiiicacion.
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Di VERSIONES PUBLICAS.
TEATRO PRINCIPAL.-Hallándose da. 

paso en. esta ciudad el célebre actOi- don José' 
Gatindo, á petición do varios señores aúcidna-^ 
dos y de la empresa eiécutará en ésta semana 
la gran tragedia—ROMA, LÍBRE.
..TEATRO DEL BALON. —Se dará princi-, 

pió á las seis de la tarde con el drama en dos ac­
tos ,—ywtMcríe. r/e/ áííy?-'X-' 
cic^o En seguida ae,
batlará iag-níoío., á la que seguirá la pieza en 
tm acto nueva Eedáricd 7/en

ó Je ocez^r/Tury.—'y
Jara Un con el sainete—La ey^Mciian^ína

[CEc esta imprenta se vende (por ei precio' 
de cuatro cuartos) un pape! conteniendo ios t1!- 
timos acoütecimieotns de Sevifia , con un artí­
culo de la redacción del Noticioso sobre nuestra 
situación actual.
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